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¿Qué Ocurre en el Cerebro de mi Bebé?
Cada noche, un padre juega haciéndole cosquillas a su 
bebé de cuatro meses. Un día el bebé ríe en respuesta al 
cosquilleo.

Un bebé de seis meses juega con juguetes de colores 
brillantes. Levanta una sonaja y se muestra complacido con 
el sonido familiar que la sonaja hace al moverse.

Un bebé de ocho meses busca con la mirada a su mamá. 
Cuando la ve entrar al dormitorio, lanza un chillido de 
alegría y una enorme sonrisa ilumina su rostro.

Desde que nacen, los bebés están aprendiendo 
contínuamente. ¿Por qué entonces tanta atención al 
desarollo temprano del cerebro y a la manera cómo 
aprenden los bebés? Gracias a nuevas tecnologías, los 
científicos están descubriendo más acerca de cómo se 
desarrolla y funciona el cerebro. Tienen la esperanza 
que, con el tiempo, podrán ayudar a los niños con daños 
cerebrales o con problemas de desarrollo.

Con tanto interés en la información sobre el desarrollo del 
cerebro, esa información está siendo ampliada. Mucho de 
lo que sabemos acerca del cerebro se basa en estudios 
realizados con animales. Aunque estos estudios nos dan 
una idea de lo que puede estar sucediendo en el cerebro 
humano, los científicos tienen que verificar todavía cuánto 
de lo aprendido se puede aplicar al cerebro humano. En 
la actualidad, los científicos están tratando de averiguar 
qué partes del cerebro son responsables de ciertos 
comportamientos.

El cerebro es complicado y tomará tiempo resolver sus 
misterios. Hay mucho que aprender, pero ya sabemos que:

  Usted se preguntará si los primeros años de vida 
de su bebé son realmente los más importantes en el 
desarrollo de su cerebro. Si bien es cierto que cambios 
importantes ocurren en el cerebro durante los primeros 

años de vida, el desarrollo cerebral no conluye cuando 
el niño cumple los tres años de edad. La “ventana de 
la oportunidad” para aprender no se cierra cuando los 
niños son tan pequeños. El desarrollo del cerebro y el 
aprendizaje son un proceso de toda la vida y hay muchas 
épocas importantes. Si un problema de desarrollo 
aparece, es importante atenderlo lo más pronto posibl

Tanto 
los genes como la experiencia influyen en la forma 
como se desarrolla el cerebro. Durante el embarazo, los 
genes juegan el papel más importante en determinar 
cómo se forma el cerebro y cómo funcionará. Esta es la 
conformación básica. Durante el embarazo y después 
del nacimiento, las experiencias que un bebé tiene 
ayudan a cambiar o modificar el cerebro. Esto es lo que 
ocurre con el aprendizaje. Los cambios en el cerebro 
son el resultado del aprendizaje.

 Tres tipos de cambios pueden ocurrir cuando el 
cerebro “aprende” por medio de la experiencia. La 
estructura del cerebro puede cambiar, por ejemplo 
cuando se añaden o eliminan conecciones entre las 
células cerebrales. La cantidad de químicos que se 
utilizan al enviar mensajes a través del cerebro puede 
cambiar también. Y un área particular del cerebro puede 
volverse más activa. Los cambios son el resultado de la 
maduración y experiencia.

Como 
los bebés, el cerebro no elige sus experiencias; responde 
tanto a las experiencias positivas como a las negativas. 
Las experiencias negativas pueden retardar el desarrollo 
cerebral y del comportamiento. Investigaciones 
conducidas principalmente con animales muestran que 
el exponer a un ser al estrés o tensión nerviosa (estando 
en el útero o después del nacimiento), provoca efectos 
dañinos en la estructura cerebral y en el funcionamiento 
del cerebro de las crías de los animales. Por ejemplo, las 
crias de las ratas a los cuales se les privó de contacto con 
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sus madres mostraron luego dificultades de socialización 
y de tipo emocional.

 Las experiencias positivas pueden promover un 
desarrollo saludable del cerebro y del comportamiento. 
Investigaciones llevada a cabo con mamás y bebés han 
mostrado que los bebés que reciben cuidado cariñoso 
y atento de la mamá logran tener una mayor capacidad 
para lidiar con las tensiones cotidianas que aquellos 
bebés que reciben un cuidado errático o insensible de 
parte de sus mamás.

 Aunque no es posible apreciar 
directamente los cambios en el cerebro en si, sí es 
posible apreciar nuevos comportamientos producto 
de esos cambios. Así, cuando su bebé sonríe por 
primera vez al reconocerlo, o deja de llorar cuando 
ustede le levanta, usted puede saber que su bebé 
está aprendiendo y que su cerebro está cambiando de 
acuerdo a lo que aprende, por más que no sepamos 
si el cambio es permanente o no. El cerebro es 
singularmente flexible y se adapta al mundo que lo 
rodea. Las experiencias que los niños tienen como 
bebés y durante la infancia les enseña y enseña a sus 
cerebros cómo pensar, sentir, y comportarse mejor 
y cómo relacionarse mejor en las situaciones de su 
mundo particular.

Aunque 
investigaciones sugieren que la estimulación influye en 
los cerebros de las crías de las ratas, ello no significa 
que mucha estimulación sea lo mejor para los cerebros 
de los bebés. Es más, sabemos que los bebés sólo 
pueden manejar cierta cantidad de estímulo antes 
de sentirse sobrecargados. Es difícil saber cuánta 
estimulación es suficiente, pero su bebé es su mejor 
guía. Observe y vea cómo responde su bebé a las 
distintas cantidades y tipos de estímulo que usted le da. 
¡Su bebé le dirá cuándo ha tenido suficiente!

¿Qué pueden hacer los padres de familia? ¿Qué tipo de 
experiencias promoverán un desarrollo saludable del 
cerebro los primeros años de vida de su hijo? Como la 
investigación relativa al desarrollo del cerebro de los 
humanos está aún en sus etapas iniciales, y debido a 
que cada bebé es un individuo diferente, no es posible 
especificar una, o siquiera dos experiencias particulares 
que un bebé “debe” tener. Ningún estudio ha podido 
demostrar qué video en particular, libro o programa de 
televisión ha ayudado a desarrollar un cerebro perfecto o 
un bebé perfecto.

Como padre de familia, su atención debe estar concentrada 
en apoyar el desarrollo saludable de su bebé. Promueva 

experiencias positivas y proteja a su bebé de las 
experiencias negativas significativas. Mantenga a su bebé 
saludable y feliz, alimente a su bebé adecuadamente 
y responda a sus necesidades de amor, comodidad y 
diversión.

Por Amy Susman-Stillman, Director of Applied Research and Training, 
Center for Early Education and Development, University of Minnesota, 
Minneapolis, Minnesota. 

Para mayor información acerca del desarrollo del cerebro 
infantil, visite: http://www.zerotothree.org o http://www.
macbrain.org (Inglés).
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“What’s Going on in My Baby’s Brain?” Spanish translation by Amalia Mendoza.


